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Resumen: Los estudios arqueológicos y bioarqueológicos efectuados en el cementerio indígena de Cápiz

Alto, en el centro de la provincia de Mendoza (Argentina), ofrecen información diversa sobre el modo de

vida de los pobladores de una extensa y fluctuante área fronteriza que se formó entre el mundo hispano y

el indígena, a partir del año 1561 d.C. El análisis de los ajuares recuperados (alfarería, objetos metálicos,

cuentas vítreas, etc.) y algunos fechados absolutos permiten adscribir la mayor parte de las inhumaciones

a los momentos iniciales del período post-contacto. El estudio interdisciplinario encarado sobre diecinueve

individuos demuestra que, en el primer siglo de contacto, la interacción con la sociedad blanca generó

cambios de importancia en la economía, patrón de asentamiento, dieta, salud y composición étnica de la

población indígena.

Abstract: The bioarchaeological and archaeological studies made in Cápiz Alto indigenous cementery,

localized in the middle of Mendoza province (Argentina), offer information about the inhabitants of the

frontier, stablished since 1561 AD, between the spanish and indigenous world. The analyses of the funeral

offering (pottery, metalics objects, glasses beads) and some cronologies dates place the burials at early

postcontact period. Interdisciplinary studies effectuated over nineteen individuals proves thar the

interaction with the hispanic society generated important economic, settlement patterns, dietary, health

and ethnic composition changes in the indigenous groups.
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Introducción

Se presenta en este trabajo una síntesis de

los resultados de un proyecto de investigación inter-

disciplinario, que se ha desarrollado sobre un cemen-

terio indígena correspondiente al primer siglo del

período post-contacto. A partir de 1998, subsidios y

avales del Instituto Provincial de la Cultura (Gobierno

de la Provincia de Mendoza), la Secretaría de Ciencia

y Técnica de la Universidad Nacional de Cuyo, la

Fundación Antorchas y el CONICET permitieron

desarrollar una serie de campañas de recuperación en

el cementerio mencionado e iniciar un programa de

estudios, que tiene por objetivo general generar

conocimiento sobre el funcionamiento de las socieda-

des indígenas de los valles de Uco y Jaurúa (cuenca

media del río Tunuyán) durante la Conquista y Colo-

nia. A la vez, se busca entender las causas y conse-

cuencias de los procesos de cambio experimentados

por el mundo indígena y el hispano durante esos

períodos.

Ya que en trabajos previos se ha presentado

en forma detallada información ambiental, etnohis-

tórica y aspectos arqueológicos específicos (Durán y

Novellino, 2002; Prieto y Durán, 2002), en esta oca-

sión se efectúa una síntesis de esa información, se

amplía la misma con los resultados de los últimos

trabajos de rescate, se da énfasis a la problemática

bioantropológica y se intenta articular con una pers-

pectiva globalizadora el conjunto de datos prove-

nientes de las distintas vertientes.

Breve descripción del área y ambiente

El Cementerio Indígena de Cápiz Alto se en-

cuentra ubicado en la localidad homónima, aproxi-

madamente a 14 Km al N.N.E de la villa de San

Carlos (33º 40’ 08” latitud Sur, 68º 58’ 42” longitud

Oeste, 925 m.s.n.m.), capital del departamento del

mismo nombre, en la provincia de Mendoza (centro-

oeste de la Argentina).

Figura 1: Localización geográfica del Cementerio de Cápiz Alto (Mendoza, Argentina)
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El sitio se emplaza en un sistema de loma-

das arenosas que limitan una parte de la Cerrillada

Pedemontana Mendocina, más conocida como Huay-

querías de San Carlos, de la amplia llanura por la

que discurre el arroyo San Carlos y que corresponde

a la parte septentrional de la Depresión de los Huar-

pes o Bolsón de Tunuyán (Polanski, 1954; Capitane-

lli, 1972).

Por sus características ambientales los va-

lles y el piedemonte cordillerano son zonas óptimas

para la agricultura y también para la actividad pe-

cuaria. En Cápiz a estas posibilidades económicas

hay que sumarle la diversidad de recursos que ofre-

cen las lomadas arenosas del este, tales como alga-

rrobos (Prosopis sp.), chañares (Geoffroea decorti-

cans), piquillines (Condalia microphyla) y otros ar-

bustos y hierbas. La vegetación de ambos ambientes

debe haber permitido el desarrollo de una biomasa

animal importante, destacándose en ella ñandúes

(Rhea americana), guanacos (Lama guanicoe), eden-

tados (Dasypodidae), etci. Esta oferta variada y pre-

decible de recursos seguramente ha sido también

uno de los motivos del asentamiento humano desde

momentos prehispanosii.

Antecedentes arqueológicos

El registro arqueológico recuperado en Cá-

piz presenta algunas características similares a las

del "Cementerio de Viluco” (ubicado a unos 25 Km al

Sur), descubierto por Reed (1918) y que estudiaran

posteriormente Boman (1920), Torres (1923), Mé-

traux (1937), Rusconi (1962) y Lagiglia (1976). Este

cementerio incluye un número no definido de in-

humaciones con ajuares, de los cuales se destaca un

conjunto de ceramios predominantemente pinta-

dosiii, una colección de objetos de origen europeo

(cuentas vítreas, una medalla, un galón y objetos de

hierro y latón) y algunos con una clara influencia

mapuche (un instrumento musical y un dado pirami-

dal). Lagiglia realizó un análisis exhaustivo del ma-

terial proveniente de Viluco, sobre todo del cerá-

mico (al cual incorporó colecciones de otros sitios de

Mendoza y San Juan), definió así la Cultura de Vi-

luco, asoció la misma a los Huarpes y propuso dividir

su desarrollo en dos períodos: Viluco I (sería, según

el autor citado, anterior al contacto incaico y mani-

festaría influencias de la Cultura Aconcagua trans-

cordillerana) y Viluco II (sería posterior al contacto

incaico y perduraría en el período hispano-indígena).

Esta propuesta ha generado en los últimos años una

interesante discusión (García, 1994; Bárcena, 1998;

Michieli 1998). García (1994, 1999a, 1999b), por

ejemplo, acepta adscribir a los Huarpes históricos

los estilos cerámicos que definen a esta entidad,

pero niega la existencia del período I (preincaico).

Bárcena asocia el origen de este tipo de cerámica a

mit'ma introducidos en el área por la dominación

incaica (Bárcena y Román, 1990). Al obtener una

serie de fechados por Termoluminiscencia (T.L.) que

ubican cronológicamente a esta cerámica entre los

siglos XV y XVII, mantiene provisoriamente la perio-

dización de Lagiglia (Bárcena, 1998) y sugiere que su

uso continúa hasta el siglo XVIII (Bárcena y Schável-

zon, 1991). Mientras que los tres autores citados

reconocen a los Huarpes pre y post-hispanos como

los portadores de la cerámica Vilucoiv, Michieli

(1998), en base a registros arqueológicos del sur de

San Juan, postula ubicarla en la época "hispano-co-

lonial desarrollada" (mediados del siglo XVII a me-

diados del siglo XVIII) y la desvincula de los Huarpes

(supuestamente ya desaparecidos para ese período).

Los indígenas de los valles de Jaurúa y Uco
en la información histórica del primer siglo

de contacto

Cuando los españoles fundaron la ciudad de

Mendoza en 1561, los territorios de la actual provin-

cia del mismo nombre eran ocupados por dos gran-

des grupos de sociedades, con formas de organiza-

ción social y economías distintas. Al norte del río

Diamante encontraron a los Huarpes, sociedades

tribales con una economía mixta, basada en la agri-

cultura, el pastoreo, la caza y recolección (Canals

Frau, 1946; Michieli, 1983, 1994; Prieto, 1974-76,
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entre otros) y al sur a un conjunto de bandas de ca-

zadores-recolectores (Morcollames, Oscollames,

Chiquillames, entre otros), que eran conocidos como

Puelches por sus vecinos transcordilleranos de habla

mapuche (Bibar, 1966; Michieli, 1978; Prieto, 1984,

1989; Durán, 1994).

De acuerdo con la propuesta de Michieli

(1994), el valle de Jaurúa, donde se emplaza el sitio

de Cápiz, era ocupado entonces por Huarpes. Si bien

estos grupos sedentarios poseían una economía agro-

pastoril, que ha quedado claramente expresada en

las fuentesv, también dependieron de la caza y re-

colección (Parisii, 1995; García, 1999a). Estas socie-

dades contaban con organizaciones sociales de tipo

tribal sujetos a la figura de un cacique (Michieli,

1983).

 En cuanto al patrón de asentamiento, el

mismo podría describirse como de aldeas dispersas

compuestas por agrupaciones de treinta a algo más

de cien personas que vivían juntas en pequeños ca-

seríos, construidos con ramas y probablemente ba-

rro, sobre o en las proximidades de los mismos cam-

pos de cultivo. Fuera de los valles centrales, distan-

cias de alrededor de 20 km separaban a estas agru-

paciones menores de otras semejantes (Michieli,

1983:150). Luego de la llegada de los españoles esta

distribución espacial fue fuertemente modificada al

agruparse en reducciones a conjuntos mayores de

poblaciónvi (conjuntos que podían estar integrados

por individuos provenientes de distintas etnias).

Estas sociedades sedentarias fueron las que

recibieron la presión más fuerte durante la segunda

mitad del siglo XVI. La fundación de Mendoza agilizó

el traslado de los Huarpes a Santiago. La necesidad

de mano de obra para el valle central chileno hizo

que los encomenderos ejercieran una enorme pre-

sión sobre la población indígena del centro y norte

de Mendoza. Si bien no hay cálculos fiables sobre

densidad demográfica, parece ser que de una pobla-

ción de varios miles de habitantes se llegó a una

cantidad que no alcanzaba los mil, en algo menos de

un siglo.

En los primeros cincuenta años posteriores

a la fundación de Mendoza, los españoles habían

logrado un control efectivo de los territorios más

densamente poblados. Nos referimos específica-

mente a los sectores pedemontanos de los valles del

río Mendoza y Tunuyán. Los valles de Uco y Jaurúa

se destinaron mayormente, al igual que su población

nativa, a la explotación ganadera, actividad que se

acentuaría en el siglo XVII. Fuera de estas regiones,

sobre todo hacia el sur funcionaba, como definiera

Prieto, una “frontera de campos abiertos” (Prieto,

1989).

A partir de 1658 se dio una franca situación

de guerra entre los grupos de cazadores-recolecto-

res ubicados al sur del río Diamante y los hispano-

criollos, lo cual provocó una retracción hacia el

norte de la frontera. Hasta fines del siglo XVIII, no

va a lograr el estado español obtener nuevamente

un dominio pleno de los valles de Uco y Jaurúa

(Prieto, 1984, 1989; Prieto et alii, 1999).

Análisis del registro arqueológico y bioar-
queológico

Si bien el paleomédano en el cual se en-

cuentra el cementerio cubre una superficie de algo

más de 150 por 50 m, las excavaciones sólo se efec-

tuaron sobre la cumbre del mismo. Es allí donde, a

principios de 1998, la construcción de una edifica-

ción dejó al descubierto algunos esqueletos humanos

que fueron recuperados en ese mismo año mediante

una excavación de rescate. Desde entonces se ha

trabajado en forma exhaustiva en ese sector; reali-

zándose excavaciones sistemáticas que han permi-

tido recuperar diecinueve individuos. Los entierros

de la cumbre, en promedio, aparecen a unos 80 cm

por debajo del actual nivel de superficie. La disper-

sión escasa de material antrópico en los niveles su-

periores a los entierros puede, en parte, deberse a

la acción continuada de animales fosorialesvii y tam-

bién al cavado de las propias fosas funerarias que

debe haber alterado inhumaciones previas. En su-

perficie no se percibió nada que marcara la existen-
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cia de los entierros. El sedimento no presentaba

cambios en la coloración, textura o estructura, por

lo cual no se pudo distinguir la forma o tamaño de

las fosas.

Se presentan a continuación los resultados

de los análisis generales bioarqueológicos y arqueo-

lógicos. El estudio de los restos óseos humanos se

realiza con un enfoque bioarqueológico. El mismo

hace hincapié en el estudio de los procesos de for-

mación de las muestras de restos humanos, de la

demografía, crecimiento y desarrollo, de las pautas

de salud, enfermedad, actividad, nutrición, como un

medio de lograr una mayor comprensión acerca de la

adaptación y de la evolución de las poblaciones

humanas del pasado (Buikstra, 1981; Larsen, 1987,

1997).

Análisis bioarqueológico de la muestra

Los hallazgos suman un total de diecinueve

individuos, de los cuales el 63% son subadultos. Hay

seis individuos adultos (entierros 1, 2, 3, 6, 17 y 18),

cinco entre 35 y 49 años de edad y uno de 21-24

años. De éstos, cuatro son femeninos y dos masculi-

nos, presentando sólo uno de los individuos femeni-

nos deformación craneana occipital.

Los individuos, con un estado de conserva-

ción variable, se han hallado en general en dos for-

mas de entierro, extendidos decúbito dorsal y

flexionados decúbito lateral ya sea derecho o iz-

quierdo (Figura 2a y 2b). Solo se observó un patrón

en los tres individuos juveniles entre 11 y 16 años,

todos ellos hallados extendidos decúbito dorsal con

los brazos flexionados hacia el pecho. Si bien la ma-

yoría de los individuos se encontraban con la cara

girada hacia el oeste (en donde está la cordillera),

la disposición de los cuerpos fue variada.

 Dentro de los individuos adultos femeninos

(entierros 1, 2, 3, y 17), el primero es el único

hallado en posición extendida con los brazos exten-

didos. Presentaba la tercera y cuarta vértebras lum-

bares anquilosadas; los puentes óseos son laterales,

con evidencia de un proceso infeccioso que invade

F

Figura 2a: Posición extendida
 (entierro 8)

Figura 2b: Posición flexionada
(entierro 2)
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Durante este primer siglo de contacto las

sociedades que cayeron bajo el control español

sufrieron un fuerte impacto, que se reflejó rápi-

damente en la demografía y en la composición

interna de las poblaciones indígenas. Los reque-

rimientos de mano de obra, por parte del estado

español, provocaron una significativa disminu-

ción de hombres con edades entre 17/18 y 50

años. Eran éstos los tributarios acordados por

tasas, como las de Ruiz de Gamboa de 1580 y de

Esquilache de 1620 (Michieli, 1996:66). Las obli-

gaciones contraídas con el encomendero se pa-

gaban con servicios personales que, en la mayor

parte de los casos, se cumplían en los estable-

cimientos españoles de los valles centrales chi-

lenos. Muchos de estos individuos trasladados en

forma compulsiva no regresaban a sus pueblos y

otros huían de los mismos para evitar el tributo.

Esta situación provocó en todo Cuyo el despo-

blamiento de regiones enteras y un marcado

desequilibrio de edades y sexos en las comuni-

dades supervivientes. En muchas de ellas sólo

permanecían hombres viejos, mujeres de distin-

tas edades y niños. La información histórica es

clara cuando se refiere a los cambios que expe-

rimentaron las sociedades indígenas en sus for-

mas de organización social (Michieli, 1996).

Este desequilibrio poblacional se percibe

claramente en la muestra de Cápiz. Se está tra-

bajando sobre una colección integrada por die-

cinueve entierros (Novellino y Durán, 1998; No-

vellino et alii, 1999), en la cual predominan cla-

ramente individuos subadultos que alcanzan el

68,42% (casi el 70% de los mismos corresponde a

niños menores de cinco años de edad). La pre-

sencia predominante de niños de corta edad no

se escapa totalmente de lo esperado para socie-

dades que debieron experimentar una elevada

mortalidad infantil. Pero aún así, los valores en-

tre subadultos y adultos difieren demasiado,

como para ser considerados una expresión nor-

mal de una población en equilibrio. También

llama la atención que el grupo de adultos esté

conformado en un 66% por mujeres. Los restos

de uno de los dos adultos masculinos correspon-

den a un individuo de algo más de 40 años, que

presenta el coxal derecho fusionado al sacro, lo

cual indicaría que sufrió un cierto grado de in-

movilidad. Probablemente esa deficiencia le

evitó ser considerado un tributario normal, lo

que pudo aumentar sus posibilidades de perma-

necer junto a su comunidad hasta que llegó su

muerte, quizá pudo evitar las penurias del tra-

bajo forzado por haber sido un cacique (pre-

senta un ajuar relativamente complejo).

Casi el 70 % de los entierros de Cápiz pre-

sentan algún tipo de ofrenda funeraria. En algu-

nos casos estos ajuares son bastante simples,

pero en otros la cantidad y calidad de las ofren-

das se destaca claramente (en especial algunos

casos de niños y mujeres). Si se tiene en cuenta

que en la sociedad Huarpe los cacicazgos se

heredaban, y que esta costumbre se mantuvo

mientras estuvieron en vigencia las reducciones,

podría considerarse que esta diferencia en los

ajuares refleja las desigualdades sociales del

grupo considerado.

Se sospecha que, en algunos casos, estas

desigualdades deben haber sido impuestas por el

grupo dominante, a través de los encomenderos

o administradores del estado. Si bien no se ma-

neja información histórica referida a ello, es

probable que en el valle de Jaurúa se haya recu-

rrido no sólo a la fuerza para asegurar los servi-

cios de la población indígena, sino también a

“comprar” la fidelidad de los que representaban

a aquellas comunidades con algún tipo de dádi-

vas o premios. Los regalos otorgados a estos lí-

deres, les pueden haber permitido a ellos y a sus

linajes utilizar mecanismos redistributivos que

les aseguraran mantener sus situaciones de pri-

vilegiox. Podría considerarse entonces que los
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objetos de hierro, las telas engalonadas y las

cuentas de vidrio llegaron a Cápiz para consoli-

dar la posición de aquellos. De esta manera se

mantuvieron en movimiento los mismos meca-

nismos de cambio social que se habían activado

bajo el control incaico y que contribuyeron para

que, en este último período, se conformaran in-

cipientes señoríos en los valles del norte de

Mendoza (Michieli, 1983).

Es de interés destacar también que se dio,

luego del primer siglo de contacto hispano-indí-

gena y es posible que también durante el

mismo, una gran movilidad tanto de grupos

como de individuos. Esta situación, ya fuera por

traslados coercitivos o voluntarios, afectó la

composición de las poblaciones, que por ello

comenzaron a adquirir un carácter multiétnico

(Durán y Novellino, 2002).

¿Qué dice el registro de Cápiz sobre el

tema de la movilidad? En cuanto a la movilidad

de bienes se percibe que fluían hacia las comu-

nidades allí instaladas objetos provenientes de

lugares bastante lejanos. Las cuentas confeccio-

nadas sobre caracoles marinos del género Uro-

salpinx o Trofon, por ejemplo, habían recorrido

desde la pampa bonaerense un itinerario de más

de 1000 km. Las cuentas pequeñas pueden haber

sido confeccionadas sobre moluscos de la costa

del Pacífico. La obsidiana parece provenir de la

cordillera malargüina. Algunos tipos cerámicos,

los que presentan bordes engrosados, tienen

afinidades con material propio de los cazadores-

recolectores del sur (Lagiglia, 2001; Prieto y Du-

rán, 2002). Si bien esta presencia de bienes ex-

ternos al sistema no prueba el movimiento de

individuos o la composición multiétnica de la so-

ciedad que enterró allí a sus muertos, al menos

sugiere esa posibilidad. Lo mismo sugieren las

diferencias de estatura muy marcadas que se

dan entre los individuos adultos femeninos (por

ejemplo uno de ellos mide 1,71 m y otro 1,53 m)

y quizás también las distintas formas de dispo-

ner los cadáveres (extendidos y flexionados).

Aunque en este sentido se prefiere considerar la

posición extendida, con los brazos cruzados so-

bre el pecho y las manos tomadas entre sí, como

una prueba de la influencia hispana en la esfera

ideológica.

Los análisis de bioindicadores iniciados

aportan información significativa sobre algunos

aspectos del modo de vida de esta sociedad

asentada en Cápiz. Pese al estado de conserva-

ción precario de los huesos, en algunos casos

pudo observarse rastros de patologías y de algu-

nas señales producidas por la actividad coti-

diana. Tal es el caso del esqueleto del individuo

2, femenino, presenta evidencias que indican

que durante un tiempo prolongado de su vida

efectuó tareas que pudieron estar vinculadas a

la molienda y a la actividad textil, actividad

ésta que había alcanzado una importancia signi-

ficativa para el mundo andino, en los momentos

previos a la conquista hispana (Murra, 1980).

Los resultados de los análisis de dieta, ob-

tenidos a partir de la muestra de tres individuos,

nos proponen que esta población tenía una dieta

mixta. Estos datos son coincidentes con la in-

formación histórica que indica que la caza y re-

colección complementaba y hasta podía llegar,

en determinados momentos, a suplir la produc-

ción agrícola de algunas parcialidades Huarpes

(Michieli, 1983; Parisii, 1995). Otro dato de inte-

rés lo aporta la ausencia general de indicadores

de estrés nutricional (Goodman y Rose, 1994;

Huss-Ashmore et alii, 1982; Larsen, 1987); lo

que permitiría postular un buen estado de salud

en la población de Cápiz. Como se mencionó an-

tes, solo un individuo femenino presentó líneas

de hipoplasia dental, con lo cual sólo puede in-

ferirse que haya sido un caso aislado de estrés

nutricional durante la infancia del individuo. Por

otra parte, cabe destacar que tampoco se han
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observado señales de traumas (Merbs, 1989) en

ninguno de los individuos hallados. ¿Cómo inter-

pretar estos datos?. Debe reconocerse que en-

contrar indicadores de un buen estado de salud

no era lo esperado para una población que es-

taba experimentando un violento proceso de

conquista. Un proceso que, como se mencionara

precedentemente, había roto el equilibrio de

sexos al trasladar porcentajes importantes de la

población masculina como tributarios a Chile.

Queda entonces por responder cómo se adecua-

ron las sociedades indígenas a esta situación, o

modificando levemente la pregunta cómo se re-

organizaron estas sociedades compuestas ma-

yormente por mujeres. Quizás para ello sería

conveniente estudiar la forma en que se incor-

poró la mujer indígena en la sociedad colonial y

las causas que hicieron variar su papel a lo largo

de los años.

El análisis de la información histórica, ar-

queológica y bioarqueológica referida a Cápiz

está generando un cuerpo importante de inter-

rogantes y algunas respuestas que comienzan a

ofrecer una imagen más vívida del primer siglo

de contacto, en este sector de la frontera sur

del imperio español. Ha quedado claramente es-

tablecido que, desde un principio, existieron

fuertes vínculos que conectaban a las distintas

sociedades entre sí y que esta dependencia mu-

tua activó procesos de cambio cultural que afec-

taron tanto a las sociedades indígenas como a la

hispano-criolla.
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Notas al pie
                                                  

i La fauna de la región corresponde al distrito Subandino. Puede considerarse como una prolongación septentrional del
Patagónico, que se intercala a modo de cuña entre los distritos Andino y Pampásico (Roig 1965, 1972).

ii Al excavar el cementerio se encontraron evidencias de ocupaciones previas a la realización de los entierros (cerámica gris,
en algunos casos incisa, elementos de molienda, lascas, carbón, huesos, etc.).

iii Los ceramios que caracterizan al estilo Viluco presentan, en general, pasta naranja y decoraciones lineales bícromas o
polícromas (por ejemplo, rojo -de tonos diversos- y negro sobre fondo rosado o ante). La colección incluye vasos con o sin
asa, jarras, ollas y escudillas (Lagiglia 1976).

iv Prácticamente todos los autores anteriores, con la excepción de Rusconi, vincularon la cerámica de Viluco con los Huarpes
(Michieli 1998:70).

v Aparece mencionada en  numerosos documentos una lista de vegetales cultivados que incluye el maíz (Zea mays), calabaza
(Lagenaria sp.), zapallo (Cucurbita sp.), porotos (Phaseolus sp.) y quínoa (Chenopodium sp.). También hay referencias a la
cría de llama (Lama glama) (Michieli 1983, 1994; entre otros).

vi Se considera que este debe haber sido el caso de Cápiz, una agrupación de individuos impuesta por el estado.

vii La mayor parte de los sitios arqueológicos de Mendoza presenta alteración producida por Ctenomys. Su acción continuada
puede llegar a desestructurar por completo un depósito de material arqueológico (Durán 1991).

viii Los tres elementos cerámicos corresponden a tipos descriptos dentro de la Cultura de Viluco por Lagiglia (1976).

ix Patologías: Presencia, (+) – Ausencia, (-).
   Ajuar: C, complejo - S, simple - A, ausente.
   Objetos de origen europeo: Fe, objetos de hierro - Vd, cuentas de vidrio - Gl, galones - Cs, cascabeles.
   Tipos cerámicos: se aclaran en el texto.
   Hueso: Presencia, (+) – Ausencia, (-).
   Plata: Presencia, (+) – Ausencia, (-).
   Pómez: Presencia, (+) – Ausencia, (-).
   Cuentas: C, de caracoles del género Urosalpinx – M, discoidales medianas y pequeñas de moluscos marinos – R, de rocas

blandas.
   Textilería: Presencia, (+) – Ausencia, (-).
   Cobre: Presencia, (+) – Ausencia, (-).
   Material lítico: T, tallado – P, pulido.

x Una forma de control semejante debió haber sido aplicada también en estas tierras por el estado inca.


